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En todo caso, este nuevo libro de Bo-
denheimer probablemente convencerá a
muchos que se habían dejado llevar por
"positivismos relativistas" y suministra-
rá a todos los lectores un sinnúmero de
muy fecundos estímulos, para proseguir
en diálogo la meditación sobre la jus-
ticia.

LUIS RECASÉNS SICHES

Visioni della Giustizia e Senso Co-
mune,por Luigi Bagolini. Il Muli-
no;Bologna, 1968.

¿Hay en el tiempo en que vivimos una
crisis del Estado, de la democracia, de
las instituciones políticas y jurídicas?
¿Cuáles son los hechos en los que se
determinan actiudes de protesta, que
inciden profundamente sobre la exis-
tencia del hombre contemporáneo?

Luigi Bagolini trata de contestar es-
tos y otros interrogantes, a través del
examen de algunas de las expresiones
más significativas de la cultura contem-
poránea; y también tomando en cuenta
lo que concierne a las cuestiones sobre
el método en las ciencias sociales y so-
bre el análisis del lenguaje jurídico y
moral.

¿Puede pensarseen una ciencia social
que sea absolutamente objetiva y neu-
tral, en los conflictos de intereses, a los
cuales se conectan visiones contrapues-
tas del mundo y de la justicia?
En una época en la cual la ciencia es

poder, y en la cual la máxima expresión
de la racionalidad parece identificarse
con los desarrollos de la ciencia y de
la técnica, se siente la urgente necesi-
dad de apelar al buen sentido y a la con-
ciencia común, a fin de que la razón
humana no se convierta en locura.

Pero hay que poner claro en qué con-
sista hoy el buen sentido común; y cuál
pueda ser el significado y la eficacia
de una postura crítica y con respon-
sabilidad.
En varias obras anteriores de Luigi

Bagolini, profesor de la Universidad de
Bolonia, son acometidos los problemas
sobre si cabe una definición general del
Derecho, con independencia de toda di-
mensión axiológica. Bagolini ha defen-
dido que la definición del Derecho in-
cluye inevitablemente criterios valora-
tivos, aunque ella no abarque dentro de
sí la totalidad de la justicia.

En el volumen aquí reseñado, el au-
tor incluye algunos de los trabajos pro-
pios desde 1950; presenta además una
reelaboración de otros estudios suyos
precedentes; y añade nuevos desarro-
llos de su pensamiento.
El denominador común de la mayoría

de los estudios comprendidos en este
libro consiste en el deseo de interpretar
la conciencia inmediata de algunos fe-
nómenos sociales, jurídicos y políticos,
tal y como esa conciencia se revela a la
luz de un cierto sentido común, el cual
se daría de acuerdo con el cambio de
las realidades y de las situaciones en las
que él se expresa.
El sentido común y la conciencia in-

mediata de las cosas (y de las situa-
cionesen las cuales cada uno de nosotros
se encuentra implicado en relación con
los demás) son los presupuestosde todo
conocimiento reflexivo y crítico.

El sentido común es la conciencia in-
mediata de nuestras posibilidades de
obrar, de sus motivos y del horizonte
indeterminado que la circunscribe.

Desde tal punto de vista, la conciencia
y el sentido comunesno derivan simple-
mente de fragmentos particularizados
de informaciones, antes bien siempre de
grupos integrados de experiencias huma-
nas, esto es, de las cosas.

Conciencia inmediata, sentido común,
experiencia inmediata, son las matrices
generadoras de las cosas. Las cosas pri-
mariamente se manifiestan a nuestra
experiencia inmediata y a nuestro sen-
tido común, como' experiencia y como
conocimiento inmediato de la conviven-
cia. Por ejemplo, si digo que en la ex-
periencia se me revela esta' mesa con
su solidez, color, forma, etc., digo que
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mi conciencia inmediata y mi sentido
común están determinados en un cierto
modo, con el cual convienentodos cuan-
tos afirman esta mesa como taL

El sentido común y la conciencia in-
mediata de las cosas son la negación
de la soledad. Yo no estoy nunca ab-
solutamentesolo con mi cosa. Si estu-
viera absolutamentesolo, ni siquiera ha-
bría esa cosa. Así pues, la cosa real es
el aspectopositivo de la negación de la
soledad; es también el aspectopositivo
del fenómeno del convivir y, por ende,
de todo fenómeno social, tal y como se
revela,a la conciencia inmediata y, por
lo tanto,precisamente,al sentido común.

Por una parte, la conciencia inmedia-
ta y el sentido común: y, por otra parte,
a varios niveles, la conciencia reflexi-
va y el sentido crítico. De un lado,
los discursosen los cuales seexpresanlas
eleccionesde hipótesis, de fines del com-
portamientohumano, de premisasque se
justifican comomáso menosrazonables;
de otro lado, los discursos que quieren
ser razonablesen tanto que verificables
como verdaderos. Por una parte, el
discurso por virtud del cual se puede
sostener la mayor o menor plausibili-
dad a las luces del sentido común; por
otra parte, el discurso por cuya virtud
se puede demostrar la verdad o la fal-
scdad. Éstos son respectivamente los
dos polos tendenciales de todo esfuerzo
de orientación en la confrontación del
mundo social en el que nos encontramos
insertos.

Se trata de averiguar en las diversas
situaciones, y según los varios proble-
mas, cuáles sean los sentidos suscepti-
bles de la compresencia de estas dos
tendencias. Sea como fuere, la compren-
sión de los hechos sociales no puede
sustraerse a su ritmo dialéctico: desde
el sentidocomún, a la racionalidad cien-
tífica; desde la racionalidad científica,
al sentido común; desde la visión de la
justicia y de la felicidad, a los concep-
tos jurídicos y políticos; desde los con-
ceptos jurídicos y políticos, a las visio-
nes de la justicia y de la felicidad; desde
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las perspectivas de los fines, al estudio
de los medios idóneos para realizar-
los; desde el estudio de los medios,
hacia las perspectivas de los fines.

Quien se proponga, de cualquier ma-
nera, disolver esasconexionesdialécticas
se pone en contra del sentido común y
también en contra de la ciencia; y aca-
ba o en el "intuitivismo" puro, o en el
"cientificismo"; esto es, o acaba en la
idolatría de la intuición subjetiva con-
tra la reflexión racional, o en la idola-
tría de la ciencia a través de la absolu-
tización de un método-o de un cierto
modelo- arbitrariamente extrapolado
por encima de su particular función
operativa.

El "intuicionismo puro" es la misti-
ficación del buen sentido; así como el
"cientifismo" es la mistificación de la
ciencia. Nos encontramosante dos dog-
marismos, que son efectos de una pro-
funda ingenuidad crítica, pero los cuales
pueden producir evidentementelos más
graves peligros en el ámbito de la prác-
tica y de la política.

Aunque entre Luigi Bagolini y quien
escribe esta reseña haya muchas dis-
crepancias, aparece un tema de radical
coincidencia. Según el autor, la apela-
ción a la racionalidad científica no es
suficiente. Se siente la necesidad de
apelar a una razonabilidad que se adapte
al buen sentido común. La concordan-
cia entre Bagolini y yo consiste funda-
mentalmenteen la apelación a lo razo-
nable, por considerar que el uso de lo
racional en la vida práctica neva a es-
tragos y demencias.'

En lo que atañe a la definición del
Derecho, Bagolini rechaza a la vez el
esencialismo y' el nominalismo. Bagoli-
ni subraya el hecho de que el cambio de
las situacioneshistóricas, así como'delos
interesesde los individuos y de los gru-
pos, se produce en el movimiento que
corre dentro de los límites y de los con-
fines de aquello que es jurídicamente
relevante. Es posible que sean varias
y carentesde significación las definicio-
nes que expresan tan sólo preferencias
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individuales y arbitrarias; pero no lo
son ciertamenteaquellas definiciones en
las que se expresan exigencias ambien-
tales, culturales,etc. Para evitar el dog-
matismo esencialista, no es necesario
caer en el puro nominalismo, según el
cual las controversias sobre las defini-
ciones serían puramente verbales.

Lo que haga válida una definición
del Derecho podrá ser tan sólo la co-
rrespondencia de ésta con ciertos cri-
terios que son precisamentelos criterios
de justicia de quien proponga la defini-
ción, en relación con el marco cultu-
ral en que se vive.
Acertadamente subraya Bagolini el

carácter valorativo de la interpretación
de las normas jurídicas. La mente del
intérprete no puede ser comparada a
un espejo; no debe ser un espejo. El
significado de la ley está condicionado
por las valoraciones que haga el intér-
prete, con respecto al momento crono-
lógico y, por lo tanto histórico, en el
cual se produce la interpretación. Ahora
bien, interpretar es siempre valorar. Y
valorar es comunicar: es comunicación
y participación.

Del muy variado y muy rico conteni-
do de este libro de Bagolini, podré des-
tacar aquí tan sólo algunas de sus me-
ditaciones.

Parece por demás interesante el ca-
pítulo que dedica al positivismo jurí-
dico y al análisis del lenguaje.
La expresión "positivismo jurídico"

tiene múltiples y variados sentidos. Hay
un positivismo jurídico "psicológico", un
positivismo "sociológico", un positivismo
"normativo", un positivismo "naturalis-
ta", un positivismo "racionalista", etc.

Sin embargo, algunos han creído des-
cubrir un denominador común a todas
esas modalidades: la actitud mental y
la intención de prescindir en absoluto
de presupuestosiusnaturalistas y meta-
físicos; y la intención de elaborar un
trabajo que no esté influido de ninguna
manera predeterminada por la concep-
ción de un Derecho Natural superior y
preferible a aquel que sea considerado

como el ordenamiento jurídico vigente.
Claro que esa intención adquiere muy
variados y diferentes matices en cada
uno de los tipos mencionados y en
cada uno de los autores.
Un ejemplo de positivismo jurídico

inspirado en el propósito del análisis del
lenguaje es la obra de Olivecrona, que
desdeluego comparte con los otros posi-
tivismos jurídicos la intención antimeta-
física y contraria al Derecho natural.
Olivecrona analiza el concepto "poder",
tomando como especificación del mismo
la referencia al derecho de propiedad.
La noción de derecho de propiedad es
una noción directiva, en tanto que ex-
presa principalmente la función de in-
fluir los comportamientos humanos; y
tiene además una función informativa.
En ambas funciones opera como una es-
pecie de luz roja para evitar la inter-
ferencia de los demás.

A través del análisis del lenguaje ju-
rídico, desenvuelto también por Ross,
se apela a una noción general de "sig-
nificado", por virtud de la cual los
varios sentidos no son pensados como
imágenesmentales,o como ideas u obje-
to abstractos,ni siquiera tampoco como
papeles o roles. El significado no se
entiende como lo concebía Frege, ni
como lo entiende la filosofía de Ox-
ford. Los significados sonpensadoscomo
objetosy hechosque funcionan comotér-
minos de referencia. Son proposiciones
que implican solamenteconformidad (o
no conformidad), respectode otras pro-
posiciones contenidasen las leyes, o que
pertenecen a los contextos lingüísticos
normativos.

Las conclusiones a las que llega Oli-
vecrona son, empero, difícilmente acep-
tables por un jurista que pretende ser
positivista.

Es decir, Bagolini pone en eviden-
cia que resulta contradictorio el hecho
de que Olivecrona, recluido en el aná-
lisis lingüístico, pretenda a la vez ser
un portavoz del positivismo jurídico.

En cuanto a la "crisis del Estado",
el autor, despuésde minuciosos y agu-
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dos análisis sociológicos, insiste en que
el procesodemocrático es también y so-
bre todo un hecho y una idea morales.
Pero si no se da el contenido adecuado
a esa idea moral, se corre el peligro de
caer en afirmaciones puramente verba-
les y retóricas.

El Estado democrático,para salir de
su crisis y para sobrevivir, deberá, aun-
que seade modo gradual, transformarse
en nuevos modos, a fondo, esto es, sin
limitarse a ajustesy a compromisossu-
perficiales. El Estado se encuentra en
crisis, porque está en crisis también el
hombre contemporáneo.

Todo orden histórico de justicia, pre-
cisamentepor no ser un orden de justi-
cia absoluto e inmutable, tiene necesi-
dad de implicar en sí mismo el hecho
de poder ser diferente y aun contradic-
torio respecto de otros órdenes, respec-
to de otras perspectivas de la justicia,
desdecuyo punto de vista pueda ser cri-
ticado y renovado.

Los contrastes entre diversas versio-
nes de.la justicia no abarcan necesaria-
mente todos los sectoresde la experien-
cia jurídica. Hablando metafóricamen-
te, se puede decir que, en ciertos secto-
res, diversas visiones de la justicia se
sobreponeny coinciden sin contradecir-
se la una con la otra.

Cabe una comunicación entre diver-
sas visiones de la justicia, por medio
de lo que Bagolini llama la "simpatía
indirecta", la cual es diferente de la in-
mediata y directa. La simpatía directa
es aquella que, por ejemplo, se produce
en la piedad y en la compasión,o que
se manifiesta como experiencia inme-
diata de los sentimientos de otros, y
que es una especiede "fusión afectiva".
En cambio, la simpatía indirecta se pro-
ducecuando nosformamosidea de aque-
llo que los demássienteno podrían sen-
tir concibiendo e imaginando aquello
que nosotrosmismos sentimosal encon-
trarnos en la situación de las personas
que reciben los efectosde nuestrosactos
y de nuestros comportamientos.

Con independencia del asenso o di-

sensoque en los varios lectores susciten
los puntos de vista y las tesis de Bago-
lini, hay que reconocer que en este vo-
lumen se ofrecen muchísimas sugestio-
nes y un gran número de estímulospara
la meditación. Y, desdeluego, urge se-
ñalar enfáticamentela reivindicación de
la estimativa o axiología jurídica, con-
dicionada históricamente.

LUIS RECASÉNS SICHES

Le probléme de l' étre, por Pierre
Aubenque, 21).ed., PressesUniversi-
taires de France, Paris, 1966.

Si sobre cualquier filósofo y acerca
de toda doctrina filosófica se considera
!latur~lme.~teju~tificado proseguir la
mvestígacion -SIn duda porque en el
fondo último jamás se podrá señalaruna
barrera al pensamientoy a la búsque-
da de la verdad-, tal parece que so-
bre Aristóteles los filólogos-filósofosnun-
ca cesarán de plantearse problemas.
Nuestra afirmación se comprueba fá-
cilmente si observamos el gran núme-
ro de escritos aparecidoscada año sobre
él, hecho que tiene una explicación: la
índole misma del legado filosófico de
Aristóteles. Este libro del profesor Au-
benque, por ejemplo, lleva como ante-
cedente cercano una investigación ex-
traordinaria, que ostenta casi el mismo
título y coincide materialmente en el
.tema: The Doctrine 01 Being in the
Aristotelian M etaphysics, Toronto,
1951, de J. Owens, y como antecedente
remoto el clásico estudio de Brentano:
Von der mannigfachen Bedeutung des
Seiendeti nach Aristoteles, Freihurg im
Breisgau, 1862, que en gran parte in-
vestiga puntos comunes. Sin embargo,
en manera alguna podrá decirse que
cualquiera de las dos obras haga super-
flua ésta y que aquéllas hayan alcan-
zado los propósitos de la presente. Con
toda conciencia y responsabilidad el
autor menciona en el prólogo esos es-




